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CRISTO CABEZA 
 
 

1. COLOSENSES y EFESIOS: Presentación 
 

1.1. Estas dos cartas, junto con la de Filemón, forman un grupo homogéneo, conocido 

como ‘Cartas de la cautividad’ 

1.1.1. Poseen el mismo estilo y doctrina; la misma situación de Pablo, prisionero en 

Roma, entre los años 56-58 (Fil 1, 9. 13. 26; 4, 3.10. 18; Ef 3m 1; 4, 1; 6, 20) 

Colosenses y Efesios están dirigidas a comunidades que Pablo no ha fundado 

ni conocido (Col 1, 4; 2, 1) 

1.1.2. Colosenses fue motivada por las noticias que le trajo Épafras, posible 

convertido por Pablo y fundador de aquellas Iglesias (Col 1, 7). El portador fue 

Tíquico 

1.1.3. Efesios fue escrita por Pablo poco después que la de  Colosenses; lo hizo 

impresionado por la situación de aquella región del Lico. En ella estructura la 

doctrina que brotó espontánea en Colosenses. Lo mismo que Romanos lo es de 

Gálatas. El portador fue Tíquico. 
 

1.2. Destinatarios 
 

1.2.1. Colosenses eran los de la comunidad de Colosas 

1.2.2. Efesios no fueron los de la comunidad de Éfeso. La principal razón radica en 

que es incomprensible la frialdad de la carta si hubiera estado dirigida a la 

Comunidad donde más tiempo pasó Pablo, 3 años. No era ése el estilo de 

escribir a las comunidades por él fundadas 

1.2.3. ¿Será Efesios la carta a los de Laodicea? A los colosenses les recomienda que 

intercambien la carta que les escribe con la escrita a los de Laodicea (Col 4, 16) 

1.2.4. El canon de Marción (a. 140) incluye la carta a los de Laodicea y no la escrita 

a los Efesios 

1.2.5. Hay razones para todo, aunque no parece serio identificar la carta a los Efesios 

con la de Laodicea, pues: 

 * En Colosenses se saluda a gente de Laodicea, mientras que en la carta a los 

Efesios, en el supuesto de que fuera la de Laodicea, no se hace mención 

alguna a colosenses. 

 * No se manda intercambiar Efesios con Colosas, cosa que sí hace en 

Colosenses 

 * Habla del combate que sostiene por los laodicenses (Col 2, 1), sin duda  los 

de Hierápolis. 

1.2.6. La crítica seria se inclina a pensar que la carta a los Efesios es una especie de 

circular para las comunidades del valle de Lico y otras vecinas. Pudo haber 

llegado hasta Éfeso 

1.2.6.1. Carecería de destinatarios concretos. El nombre del destinatario se ponía a 

veces en la copia que se enviaba a una Comunidad concreta 
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1.2.6.2. Quizás esto explique el título actual, ‘a los efesios’, que no aparece en 

ningún manuscrito antiguo importante 

1.2.6.3. El peligro en estas comunidades era el mismo y provenía del interior de 

las mismas 

1.2.7. Algunos convertidos, judíos y griegos, estaban otorgando tal importancia a los 

Ángeles y a Potencias celestes, que suponían un serio riesgo para la 

supremacía de Cristo 

1.2.8. Pablo acepta el reto, baja a la arena y sostiene el buen combate de Cristo 

1.2.9. No entra en discusión sobre la existencia o no de Ángeles y Potencias 

1.2.10. Más aún, habla desde la hipótesis de su existencia, quizás porque estaba 

convencido de las mismas, aunque no supiera decir en qué consistían, y busca 

aclarar cuál ha sido su papel en la humanidad y en el cosmos 

1.2.11. Debiendo ser intermediarios y administradores de la divinidad, se 

constituyeron en verdaderos Pantocrátores 

1.2.12. Ahora bien, continúa Pablo, desde el momento en que Dios ha exaltado a 

Cristo por encima de Ángeles y Potencias cósmicas, estas han quedado 

despojadas de sus atributos, han perdido su razón de ser; ahora es Cristo 

quien ha sido constituido Kyrios = Señor del universo (Col 2, 15; 2, 6) 

1.2.13. Cristo ya era ‘Señor’, en cuanto Verbo del Padre desde el principio la 

creación, pues “É estaba en el principio junto a Dios. Por medio de Él se 

hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho” Jn 1, 2-3) 

1.2.14. Ahora de modo definitivo y pleno como Cabeza de la Nueva Creación, 

asumiendo en sí la plenitud del ser de Dios y del ser del mundo en Dios 

1.2.15. Los cristianos, Cuerpo de Cristo por el Bautismo, ya no están sometidos a 

poder alguno ni de arriba ni de abajo, les sobran las observancias legales o 

astrales 

1.2.16. Es de su Cabeza de donde reciben la fuerza vivificante para dilatarse a la 

medida del universo entero, para construir el Cuerpo místico de Cristo, el 

Cristo total, el Cristo cósmico. Conviene reflexionar sobre este hermoso 

contenido de Colosenses y Efesios. 

 

2. El NUEVO PUEBLO de DIOS 
 

2.1. La muerte-resurrección de Cristo, la Salvación, tiene como destinatario a la 

humanidad entera, si bien sólo será disfrutará su plenitud quien conecte con ella de 

modo consciente y en la medida en que lo haga 

2.2. El cristiano lo hace desde su FE, significada en el Bautismo 

2.3. La Redención abarca a la creación entera, y cada individuo va formando de modo 

consciente o inconsciente la Nueva Humanidad, haciendo efectiva en sí y en los 

demás la Redención objetiva de Cristo 

2.4. Pablo identifica a esta Nueva Humanidad con las Comunidades Cristianas, cuyo 

Principio y Fin es Cristo, muerto y resucitado 
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2.5. Se preguntaban cómo debían Vivir esta Redención de Cristo. Cada comunidad 

tenía sus problemas y soluciones 

2.6. Pablo quiere ayudarles a dar una respuesta comunitaria, no sólo individual, pues 

comunitaria era la Salvación, que los hacía Nuevo Pueblo de Dios. 

2.7. En los ‘Escritos de la cautividad’ su intención es hacer comprender a las iglesias 

que así como la fuerza del mal o pecado ha tocado a la humanidad entera así 

también la Redención alcanza a todos los hombres 

2.8. El hombre no puede negarse al Don de Dios en su Hijo, pero sí puede cerrarse en 

sí mismo, haciéndose insensible al desarrollo del Amor en él 

2.9. Ahora bien, quienes se han enchufado de modo consciente por el Bautismo a la 

bombona de oxígeno que es Cristo ¿No es obvio que respiren idénticas categorías 

soteriológicas, que dilaten los pulmones de su Vida en el don de sí? 

2.10. Eso es lo que quiere Pablo, que la dinámica del Espíritu de Cristo, que 

convulsiona el ser cristiano, traduzca en vivencias comunitarias el acto Redentor 

o Salvación del Crucificado 

2.11. El objetivo directo de estas cartas de la cautividad es cómo vivenciar a Cristo en 

el ámbito de la Comunidad-Iglesia 
 

3. CRISTO en la IGLESIA 
 

3.1. Hay 2 modos de explicar el enunciado: 

1. Partiendo de Cristo 

2. Haciéndolo desde la Iglesia 

3.2. El 1º ha sido el camino tradicional. Primero se fijaba un concepto de Iglesia, y 

luego encajaba en ella lo Revelado. La Escritura confirmaba el contenido de la 

tesis. Así, la aserción paulina ‘fuera de la Iglesia no hay salvación’ equivalía a 

decir que quienes mueren fuera de la Iglesia (entiéndase de una determinada 

concepción de Iglesia) no pueden salvarse; como si las Salvación fuera cosa de 

hombres y no de Dios 

3.2.1. El 2º lo entiende justo al revés. Partiendo del dato Revelado, que Cristo murió 

por todos, luego todos estamos redimidos y, en consecuencia, todos somos 

Iglesia  por el Bautismo sacramental o por  el de deseo 

3.2.2. Desde las comprensión humana primero es la Salvación y luego la Iglesia. De 

ahí que el primer paso ha de ser presentar la figura de Cristo Redentor como 

la fuente de Agua Viva, regeneradora del hombre viejo, haciéndole Hombre 

Nuevo de la Nueva Creación, la pieza clave de la nueva humanidad la Iglesia 
 

4. La IGLESIA, CUERPO de CRISTO 
 

4.1. Lo fundamental en la relación Cristo-Iglesia es conocer la acción del Resucitado 

en quienes se han unido a él por la Fe y el Bautismo de modo consciente 

4.1.1. Ramas del mismo tronco, alimentados por la misma sabia del Espíritu, los 

bautizados Viven la Nueva Vida del Resucitado de modo gratificante 
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4.1.2. Forman una entidad socio-comunitaria, que en los ‘Escritos de la cautividad’ 

se denomina Iglesia o Cuerpo de Cristo 

4.1.3. Pablo aprendió la lección camino de Damasco. Allí se le apareció el 

Resucitado, identificado con los discípulos a los que perseguía 

4.1.4. Ellos y Él formaban algo Nuevo, distinto del resto de la creación 

4.1.5. Más tarde se le dio a esta Nueva Entidad el nombre de Cristo total 

4.1.6. La duda es: Pablo habla del Cuerpo de Cristo refriéndose a la misma realidad 

4.1.7. Adelantando conclusiones, diríase que NO; pues la visión que ofrece en las 

cartas mayores es distinta de la que desarrolla en los escritos de la cautividad 

4.1.8. La doctrina común a las grandes cartas paulinas es que los fieles se unen a 

Cristo, formando un solo cuerpo-persona/sarx, mediante el Bautismo y la 

Eucaristía 

4.1.9. Cuando en ellas habla del Cuerpo de Cristo se está refiriendo a la persona 

individual y gloriosa del Resucitado, a la cual cada creyente debe dejar su 

propio ‘yo’, su propia vivencia de Fe para que lo sea Él en todos 

4.1.10. El Cristo total es, pues, una sola realidad ontológica, integrada por el 

Resucitado y por cuantos se son conscientes de estar sumergidos en Él. Esta 

integración Cristo-creyente excede la capacidad humana explicativa, se pierde 

en la profundidad del misterio divino y de la vivencia individual y colectiva 

4.1.11. Los ‘escritos de la cautividad’ ofrecen nuevos elementos de comprensión 

que, sin traspasar la barrera de lo insondable, amplían de manera 

insospechada el campo de visión 

4.1.12. Se fijan en Cristo, a quien ven como parte de un todo, como Cabeza. Los 

fieles se unen entre como miembros del único Cuerpo 

4.1.13. Cuerpo es esa realidad formada por cuantos experimentan al Resucitado  

4.1.14. Cristo es, pues, la Cabeza de ese Cuerpo, que sólo tiene razón de ser en 

cuanto se alimenta de la savia que fluye de la Cabeza. 

4.1.15. Estamos ante dos realidades distintas, que forman una Nueva Criatura, el 

modelo de l Nueva Alianza o Matrimonio en que dos son Uno 

4.1.16. Se trata de una realidad que trasciende la mente para experimentarla desde la 

Fe, realzando así la dimensión eclesial del Resucitado: “Es este un gran 

misterio, y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia (Ef 5, 32). 
 

5. RELACIÓN de CRISTO con su IGLESIA (Ef 1, 22) 
 

“Lo dio a la Iglesia como Cabeza, sobre todo. 23Ella es su cuerpo, plenitud del 

que llena todo en todos” (1, 22-23) 

5.1. Este solo versículo encierra cuantos elementos son necesarios para la comprensión 

del pensamiento paulino en torno a Cristo y su Iglesia: 

5.2. Comienza destacando que la iniciativa del proceso soteriológico es de Dios. Él es 

quien constituye a Cristo como Cabeza de la creación 

5.2.1. Cristo ejerce Su primogenitura sobre la Nueva Creación, sobre todos los lavados en su 

Sangre  (Col 1, 15-20) 
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5.2.2. Es a través de la creación como ejerce su influencia en la Iglesia, pues la 

Iglesia, Su Cuerpo, es parte de la creación que, mediante el sacramento del  

Bautismo, ha celebrado su adhesión a la Cabeza 

5.2.3. La Iglesia no puede ser comprendida al margen de la creación, de la que 

forma parte, ni la creación sin la Iglesia 

5.2.4. el verdadero sentido de la Cabeza, usado en sentido metafórico y en el que 

confluyen elementos semitas y helénicos, debe entenderse con cierta 

precaución 

5.2.5. La mentalidad semita en torno a la familia, clan o tribu era patriarcal 

5.2.5.1. Al rey, anciano o patriarca se le reservaba el nombre de cabeza, 

aludiendo a la autoridad de este sobre el grupo 

5.2.5.2. Pablo, que había estudiado a los pies de Gamaliel, conocía este sentido 

figurado de cabeza, y así lo utiliza en sus grandes cartas: “quiero que 

sepáis que la cabeza de todo varón es Cristo y que la cabeza de la mujer 

es el varón y que la cabeza de Cristo es Dios (1 Cor 11, 3) 

5.2.6.  El mundo helénico conoció y usó con frecuencia esta metáfora 

5.2.6.1. Pero nunca en el sentido semita de autoridad 

5.2.6.2. Para ellos la cabeza era como el manantial del que el cuerpo recibía su 

fuerza vital 

5.2.6.3. Así se lo aplicaban a jefes y emperadores, los cuales tenían el deber de 

velar por la salud y bienestar de su gente. Lar cabeza debía estar al 

servicio del pueblo. De esta obligación servicial procedía su indiscutible 

autoridad 

5.2.6.4. Pablo, que dirige sus escritos de la cautividad a lectores de formación 

helénica, se mueve en esta dinámica cuando habla de la cabeza en estas 

cartas 

5.2.6.5. Servicio y autoridad es la clave para comprender la función eclesiológica 

de Cristo como Cabeza. El Amor servicial hasta la muerte en cruz fue la 

el Aire con el que Dios le movió, exaltó y sometió todo bajo sus pies (Flp 

2, 6-9) 

5.2.6.6. Cristo ha sido constituido ‘Señor’ de la creación por su entrega en el 

Amor. Es indiscutible que el término Cabeza conlleva la idea de señorío, 

de dominio, de autoridad (Col 2, 19; Ef 4, 15; 5, 25) 

5.2.6.7. Pero no es esto lo que motiva a Pablo para presentar a Cristo como 

Cabeza 

5.2.6.8. Es el vigor que de ella dimana hacia su Cuerpo, que es la Iglesia 

5.2.6.9. Esta es la razón por la que sustituye a Ángeles y Potestades 

5.2.6.10. La comunidad cristiana, la Iglesia, debe acudir a la Fuente a beber el 

Agua que brota hasta la Vida eterna 

5.2.6.11. Lo importante de Cristo en relación con su Iglesia no es el lugar que 

ocupa, sino la función que ejerce; no el dominio hierático, sino el 

servicio 
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5.2.6.12. Cristo Resucitado es el único de quien depende la Vida de la 

Comunidad, no de los méritos de sus miembros ni de sus estructuras más 

o menos logradas; menos aún de Poderes o Señorías, ajenos a él. Él es el 

único capaz de infundir al Cuerpo su Fuerza Vital, el Aire de Dios 

5.2.6.13. La grandeza o pequeñez de la Iglesia dependerá de su mayor o menor 

adhesión al tronco o cabeza, de quien recibe la savia; es algo cualitativo, 

no cuantitativo ni proporcional al número de sus fieles, que es como con 

frecuencia se entiende el ecumenismo 

5.2.6.14. Esta es la Iglesia de Cristo, el Cuerpo de la Cabeza, no un simple 

conglomerado humano, bajo unas mismas normas, ritos o creencias 
 

6. RESUMEN 
 

6.1. El horizonte eclesiológico en el pensamiento paulino puede resumirse así: 

6.1.1. Cristo-Cabeza se relaciona con la Iglesia a través de la creación 

6.1.2. La Iglesia tiene un claro sentido universalista, es Católica. No es una entidad 

local, nacional o internacional, al estilo de Israel, sino algo personal, social y 

comunitario entroncado en Cristo 

6.1.3. La Iglesia la hacemos todos, de un modo u otro, pues de hecho todos 

recibimos la fuerza soteriológica de Cristo; en mano del hombre sólo está el 

tomar conciencia de ella y dejarla actuar en él al Aire de Dios, en la dinámica 

del Espíritu 

6.1.4. Esta Iglesia católica, esta Nueva Humanidad viene presentada como Cuerpo 

de Cristo, dada la fuerza liberadora que fluye hacia ella de su Señor, 

considerado Cabeza 

6.1.5. Ser Cuerpo de Cristo es algo que Pablo aplica en exclusiva a quienes son 

conscientes de la Nueva Vida de Cristo en ellos por el Bautismo 

6.1.6. El dominio absoluto de Cristo sobre la creación y la Iglesia le vienen de su 

glorificación por parte de Dios Padre. Y habla de la entera creación 

6.1.7. Ya se ha dicho que el dominio de Cristo es un dominio de servicio, de 

entrega; de esa Fuerza Vivificadora que procede del Espíritu Santo que se 

nos ha dado 
 

7. CRISTO: PIEDRA ANGULAR 
 

7.1. Es la otra imagen que utiliza Pablo, en perfecto paralelismo con Cabeza, para 

expresar la idea de crecimiento en la comunidad eclesial, pues no resulta fácil 

comprender cómo puede crecer, no referido al número, la Iglesia si Cristo 

permanece siempre igual 

7.1.1. Pablo se inspira en los postulados de la biología. Cuerpo y Edificación, son 

presentados como compactos; y es la fuerza vital de Cristo la que alcanza hasta 

las últimas articulaciones y junturas; es el cemento que consolida todos los 

elementos de la construcción 
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7.1.2. Pero ¿Cómo crece Cristo? Por supuesto que Cristo glorificado, el único 

principio Vital que ahora existe, no puede tener aumento personal alguno 

7.1.3. Pero sí lo tiene en cuanto es capaz de Vitalizar hasta lo más íntimo de cada 

célula de Su Cuerpo, de cada piedra de su Templo, haciendo que la 

construcción entera  de su Cuerpo-Templo aumente sin cesar 

7.1.4. De este modo todo hombre, y los creyentes sabiéndolo y experimentándolo,  

reciben el ser y el crecer haciendo Iglesia, Cuerpo o Templo de Dios, de la 

creación entera (Ef 5, 13) 

7.1.5. Crecer en Cristo es esponjarse en el Amor, dinamitados por la fuerza del 

Resucitado 

7.1.6. Para ello el individuo dispone de todo el tiempo vital. Este aumento en la 

edificación del Templo no es cuantitativo, sino cualitativo: se trata de una 

mayor y más auténtica cristificación 

7.1.7. También la Iglesia, si desea crecer, edificarse de forma auténtica, debe 

moverse en dinámica cristológica 

7.1.8. Puede hacerlo, porque tiene a Cristo por Cabeza y porque Este ejerce tal 

función sobre la creación entera, dentro de la cual está la Iglesia 

7.1.9. El crecimiento de la Iglesia no consiste en convertir la creación a Cristo, pues 

esta ya está integrada en Él por el acto Redentor, sino en Vivir adecuándose  a  

la creación entera dentro desde su Vivir en Cristo 

7.1.10. Lo importante, pues, es que la creación viva en conformidad con la escala de 

valores que dimanan de la Cabeza, no que milite dentro de unas estructuras 

socio-religiosas igualitarias 

7.1.11. Cuando esto se consiga no habrá diferencia entre Iglesia y creación; el 

cosmos estará integrado en Cristo, será su Iglesia, su Cuerpo; se habrá 

conseguido el auténtico Cristo total o Cristo cósmico 

7.1.12. Porque el hombre, individuo o colectividad, no es un meteorito. Para bien o 

para mal, la suerte de cuanto existe está ligada al hombre, señor de la creación 

7.1.13. Hombre y creación, creación y hombre están llamados a convivir en Cristo 

7.1.14. Pablo asegura que la creación está expectante de la glorificación de los Hijos 

de Dios 

7.1.15. El Resucitado se hace más Cristo en la plenificación de Sus miembros, por 

el incremento de nuevas tomas de conciencia, de los que Viven la Nueva 

Vida, la Nueva Creación 

7.1.16. Del mismo modo, el cosmos se cristifica, se reordena, encaja en el orden 

existencial, querido por Dios desde el principio, en la medida en que lo hace 

el hombre, en cuanto este experimenta su señorío desde el Amor y el ser 

portavoz de la creación ante su Hacedor 

7.1.17. Hay tal conjunción entre el cosmos, el hombre y Cristo que, en la medida en 

que la fuerza del Resucitado fluye en el hombre, se infiltra en la creación 

entera, empapándola de Vida, Orden y Armonía del Resucitado 
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7.1.18. Así es como se va haciendo así el Cristo cósmico, el Cristo total, el Cristo 

del final de los tiempos, cuando ya sólo existan ‘unos cielos nuevos y una 

tierra nueva’, porque lo antiguo, lo desordenado, lo manchado por el pecado 

habrá desaparecido para siempre por el fuego revitalizador del Salvador. 

 


